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IDEM  3.°  


ACTORES 

Sra.  Val  verde. 
Sr.  Rosell. 
Srta.  Alcalde. 
Sra.  Rodríguez. 
Sr.    Ruiz  de  Arana» 

Lacasa. 

Ramírez. 

Larra. 

Soto. 

Capilla, 

Rubio. 

Muñoz. 
Srta.  López. 
Sr.  Herreros. 

Mata. 

Adán. 


ACTO  ÜNICO 


Salón  de  descanso  en  un  establecimiento  de  aguas  sulfurosas.  Cua- 
tro puertas  laterales  numeradas.  Tres  arcos  en  el  fondo  que  dan 
paso  al  jardín  de  los  baños.  Velador,  sillas,  mecedoras,  etc.  Al 
levantarse  el  telón,  la  escena  estará  sola  y  por  el  fondo  del  jar- 
-dín  se  verá  la  primera  luz  de  la  mañana. 


Al  levantarse  el  telón  se  oirá  cantar  una  jota  á  varios  mozos  que 
se  suponen  del  pueblo,  con  acompañamiento  de  bandurrias  y  guita- 
rras. La  música  se  aleja  y  al  mismo  tiempo  se  oyen  las  campanillas 
de  un  coche  que  se  acerca  y  para.  A  poco  entran  por  el  fondo  GINÉS, 
encargado  del  establecimiento,  con  un  lío  de  mantas  de  viaje  y  un 
farol  que  dejará  en  un  velador  que  habrá  en  el  centro  de  la  habi- 
tación; detrás  ROBERTO  con  un  gabán  de  verano,  hongo  y  un  saco 
pequeño  de  mano;  PACO  con  una  maleta  de  cuero;  y  PERICO  con  un 


ESCENA  PRIMERA 


baúl  mundo  pequeño 


O  INÉS 

ROB. 

GiNÉS 

Roe. 


Cuidado  con  la  maleta. 
¿Por  dónde? 


Aquí,  caballero. 


'GiNÉS 


En  efecto; 
aquí  no  hay  pena  ninguna, 
no  sé  si  es  porque  tan  luego 
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como  beben  estas  aguas 

sanan  los  que  están  enfermos, 

ó  si  es  la  casualidad, 

que,  caprichosa  en  extremo, 

reúne  siempre  á  la  gente 

de  mejor  humor. 
RoB.  ¡Soberbio! 
GiNÉs        Conque  si  á  usted  le  acomoda 

este  cuarto... 

(señalando  la  segunda  puerta  izquierda,  sobre  la  cu»!- 
habrá  un  número  como  sobre  las  demás.) 

RoB.  Desde  luego. 

Y  á  este  pobre,  dele  usté, 

porque  yo  no  tengo  suelto, 

lo  que  importa  su  trabajo; 

y  después  yo... 
GiNÉs  Ya  habrá  tiempo. 

(Paco  y  Perico  entran  en  la  habitación  señalada,  con« 
las  maletas.) 

RoB.         No  importa. 

GiNÉs  Es  un  infeliz 

que  en  el  establecimiento 

sirve  para  todo;  y  él 

con  poco  está  satisfecho. 
RoB.  Vamos,  es  la  nota  triste 

de  tan  alegre  concierto. 
GiNÉs        ¿Triste?  ¡Pues  si  es  una  pascual 
RoB.         ¡Es  raro! 
GiNÉs  Pues  es  un  hecho. 

¿Y  usted  quiere  chocolate? 
RoB.         No,  café. 
GiNÉs  Voy  al  momento. 

(Vase  Ginés  foro  derecha.) 


ESCENA  II 

ROBERTO.  A  la  mitad  de  esta  escena  saldrá  PERICO  de  dejar  el- 
baúl  mundo,  apagará  el  farol  que  habrá  quedado  sobre  el  velador  y 
desaparecerá  por  el  jardín  cantando  á  media  voz 


RoB.  ¿Será  una  verdad,  Dios  mío, 
lo  que  dicen  de  este  pueblo? 
¿Podré  encontrar  lo  que  busco» 


ó  viviré  persiguiendo 

un  fantasma,  una  ilusión, 

una  quimera,  un  ensueño? 

Maldita  la  vida  ociosa, 

que  ella  hace  que  en  mi  cerebro 

tomen  forma  gigantesca 

mil  absurdos  pensamientos. 

Juguete  soy  de  mi  mismo, 

conmigo  mismo  peleo, 

y  aunque  es  hora  de  atajar 

el  mal  y  vivir  en  serio, 

hoy  por  hoy,  quiero  seguir 

los  distintos  derroteros 

de  mi  loca  fantasía, 

y  á  donde  me  lleve,  iremos. 

ESCENA  III 

ROBERTO  y  PACO 

Paco  Señorito... 

RoB.  ¿Qué  te  pasa? 

Paco         Que  le  han  dado  un  aposento 
de  un  bajá.  La  cama  tiene 
elástico,  por  supuesto; 
parece  mía  jaletina 
por  lo  blando  y  por  lo  inquieto; 
y  hay  también  dos  mecedoras 
de  un  vaivén  y  de  un  meneo, 
que  las  quisiera  el  tío  Vivo 
en  los  días  de  precepto. 
Pus  ¿y  las  vistas? 

RoB.  No  puede 

ser  de  augurio  más  completo 
nuestra  llegada. 

Paco  Así  sea. 

RoB.  ¡Golondrinas  con  el  vuelo 

hacia  aquí,  música  alegre 
á  la  entrada,  hermoso  tiempo, 
y  según  tú  me  aseguras, 
magnífico  alojamiento! 
Si  aquí  encuentro  lo  que  busco, 
muy  pronto  tu  suerte  has  hecho. 

Paco         ¿Pero  aún  sigue  usté,  señor, 


con  el  tema  sempiterno 

de  quitarle  la  camisa 

al  más  feliz? 
RoB.  ¡Ya  lo  creo! 

Paco         Y  la  dicha  se  traspasa 

del  uno  al  otro,  en  un  verbo, 

con  ponérsela. 
RoB.  Pues,  claro. 

Paco         Pus  á  decirle  me  atrevo, 

que  quitársela  al  que  sea 

dichoso,  no  está  bien  hecho. 
RoB.  Después  de  usarla  unas  horas 

nada  más,  se  la  devuelvo. 
Paco         Justo  y  cabal;  empapada 

de  la  tristeza  y  del  tédio 

que  usté  padece. 
RoB.  ¿Y  tú  piensas 

que  pueden  pasarse  á  un  lienzo 

las  tristezas,  de  igual  modo 

que  un  humor? 
Paco  ¡Ay,  qué  salero! 

Pus  con  la  mesma  que  á  usté 

el  bienestar  y  el  contento 

del  dueño  de  la  camisa. 

RoB.  ¿Eh?  ¡Cómo!...  (Desconcertado.) 

Paco  |No  es  mal  empeño! 

Pero  á  usté  ¿quién  le  ha  encajao 

ese  infundio  en  el  celebro? 
RoB.  Lo  he  soñado  ó  lo  he  leído; 

y  acaso  por  ese  medio 

logre  lo  que  no  he  logrado 

por  los  caminos  derechos. 
Paco  Usté  no  será  dichoso 

mientras  que  ande  con  agüeros. 
RoB.  Eres  tonto. 

Paco  Usté  se  angustia 

cuando  se  vierte  un  salero, 

ó  se  esparrama  el  aceite, 

se  hace  añicos  un  espejo, 

ó  se  entra  por  los  balcones 

algún  moscón  trompetero 

de  esos  que  hacen  «hum...  hum...  hum., 
RüB.  Me  fastidia,  no  lo  niego. 

Paco         Pus  esas  son  brujerías. 


.  y  al  instante  se  lo  pruebo. 

¿Si  comen  trece  reunidos, 

á  poco  muere  uno? 
RoB.  Cierto. 
Paco         Ahí  está  la  brujería. 

Hace  un  año,  en  el  Vivero, 

comieron  ustedes  trece, 

y  hasta  de  hoy  naide  se  ha  muerto. 
RoB.  ¿Que  comimos  trece?  Once; 

los  conté. 

Paco  Ya  está  usté  fresco. 

Al  destaparse  champagne^ 

la  señora  de  Vallejo, 

la  esposa  del  capitán, 

se  tuvo  que  dir  corriendo, 

y...  ¡cataplúm!  Dió  dos  nenes 

más  grandes  que  dos  terneros. 

RoB.  Bien;  ¿y  qué? 

Paco  ¡Que  once,  más  dos, 

son  trece! 

RoB.  ¡Qué  majadero! 

Esos  no  estaban  allí. 

Paco         De  ocultis,  pero  estuvieron. 

RoB.  Pero  no  se  cuentan. 

Paco  ¿No? 

Pus,  el  capitán,  al  verlos, 
sé  que  los  contó,  y  mu  bien; 
y  mordiéndose  los  déos, 
dijo:  «uno,  dos;  uno,  dos; 
¡alto  el  desfile!» 

RoB.  Eso  es  cuento. 

Paco         A  fé  de  Paco. 

RoB.  Lo  dicho; 

y  ya  sabes  lo  que  quiero 
respecto  de  las  camisas. 

Paco         Veintisiete  de  ambos  sexos, 
es  decir,  de  hombre  y  mujer, 
van  en  el  cofre  de  cuero, 
y  denguna,  por  lo  visto, 
reúne  los  elementos, 
ó  sea,  el  hacilus  virgula, 
para  ser  feliz  de  lleno. 

RoB.  Pues,  no  hay  que  desesperar, 

que  en  estos  baños  yo  espero... 
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Paco         ¿Topar  con  el  sér  feliz? 

Pues,  ojo  avizor  y  á  ello; 

y  cuando  me  diga:  «á  ese», 

voy,  lo  desnudo  y  laus  Deu. 
RoB.         Pero,  tú  no  digas  nada. 
Paco         ¿Quién?  ¿Yo? 
RoB.  Pudieran  tenernos 

por  locos. 

Paco  ¿Pur  locos?  ¡Quiál 

Pur  ratas,  señor. 
RoB.  Silencio. 

Viene  alguien. 

ESCENA  IV 

DICHOS.  GINÉS  con  un  servicio  de  café 

GiNÉs  Cuando  usted  guste, 

está  el  café,  caballero. 
RoB.  Gracias. 

GiNÉs  ¿Lo  toma  en  su  cuarto? 

RoB.         Mejor  es. 

(Roberto  entra  en  su  cuarto  seguido  de  Ginés.) 

ESCENA  V 

paco 

Pena  dá  verlo. 
En  fin;  voy  á  echar  los  clisos, 
en  la  forma  que  yo  suelo, 
para  conocer  á  gorpe 

toda  la  casa.  (Vase  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  VI 

DON  ROBÜSTIANO  por  el  foro  izquierda  y  figurando  que  habla 
con  uno  de  los  bañeros 

Nemesio: 
¿Tenéis  listo  todo?  ¿Sí? 
¿Y  el  cuarto  de  duchas?  Bueno. 
Pues,  vé  tocando  diana, 
que  es  tarde  y  hay  mucho  enfermo. 
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ESCENA  VII 

DON  ROBUSTIANO.  Después  DON  BIENVENIDO,  LUZ  y  DOÑA 
REGALO 


Robus. 


Bien. 

Robus. 

Luz 

Robus. 

Luz 

Reg. 

Robus. 

Reg. 

Robus. 

Bien. 


Robus. 
Reg. 

Bien. 

Reg. 
Bien. 


Reg. 


Robus. 
Reg. 

Bien. 


(Llamando  á  la  primera  puerta  izquierda.) 

Vamos,  señores  bañistas; 
pronto...  arriba. 

¡Queridísimo 
don  Robustiano!... 

Felices^ 

mi  señor  don  Bienvenido. 
Muy  buenos. 

¡Luz  de  mis  ojos!... 

Señor...  ¿y  Serafinito?  (Mirando  á  todas  partes.) 

¡Olí,  doctor!... 

¡Doña  Regalo! 

¿Es  tarde? 

Seis  menos  cinco. 
Hoy  se  han  retrasado  ustedes. 
Es  que  anoche,  esta  es  testigo, 
estuve  más  de  tres  horas 
de  gallo. 

¿Usted?  No  adivino... 
Que  nos  dormimos  muy  tarde; 
porque  es  lo  más  aprensivo... 
¿Qué  aprensión?  La  pierna  izquierda 
que  me  pegó  unos  latidos... 
¡Ay!  ¡Qué  noche! 

Para  mí, 
que  la  he  pasado  en  un  grito. 
Más  no  todas  son  iguales, 
y  también  debes  decirlo; 
que  muchas  noches  me  acuesto 
y,  á  poco,  ya  estoy  dormido. 
Y  si  entonces  se  me  ocurre 
algo,  aunque  me  desgañito, 
¿usted  me  hace  caso? 

¿Yo? 

Pues,  tampoco  mi  marido. 
Es  un  poste. 

No  exajeres. 
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Robus. 


Reg. 

Robus. 
Reg. 

Bien. 

Reg. 

Robus. 

Luz 

Reg. 

Robus. 

Bien. 

Reg. 


Bien. 
Reg. 


Robus. 
Reg. 
Robus. 
Reg. 


Bien. 


Reg. 

Robus. 

Reg. 

Bien. 
Reg. 


Ese  es  un  síntoma  típico 
de  debilidad,  y  pronto 
con  estas  aguas... 

¡Ay,  hijo! 
ni  las  del  Jordán  le  curan. 
Con  las  duchas,  yo  le  afirmo... 
Por  muy  duchas  que  ellas  sean, 
no  podrán  hacer  prodigios. 
Vaya;  bueno. 

¿Y  Serafín? 
Estará  con  don  Patricio. 
(¡Qué  gracia!) 

¿Y  el  diputado, 
cumplirá  lo  prometido? 
Yo  creo  que  sí. 

Yo  también. 
Lo  que  es  tú,  ya  te  lo  he  dicho, 
no  le  apuras  lo  bastante 
para  poder  dar  un  brinco 
en  tu  carrera. 

¡Mujer!... 
Ahí  tienes:  el  doctor  mismo 
quiere  ser  de  Sanidad, 
y  lo  será. 

Yo,  confío... 

Sí;  porque  es  usted  pesado. 
¡Señora!... 

En  el  buen  sentido 
de  la  palabra.  Usted  sabe 
pretender;  y  este  bendito 
se  está,  así,  papando  moscas. 
¡Qué  moscas,  ni  qué  mosquitos! 
Es  que  á  mí  me  dá  vergüenza 
hablarle  de  mi  destino. 
¿Y  por  qué? 

Si  él  es  muy  llano... 
Pues,  ¿qué  has  visto  en  don  Patricio? 
¿Qué  es  él? 

Padre  de  la  patria. 
Y  tú  padre  de  tus  hijos. 
¡Vaya  una  razón!  Pues,  yo 
la  ocasión  no  desperdicio. 
El  es  hombre  de  influencia, 
él  come  con  los  ministros. 
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y  los  llama  por  sus  nombres 
de  pila,  de  un  modo  íntimo; 
Antonio,  al  que  es  don  Antonio; 
y  Paco,  al  que  es  don  Francisco; 
y,  como  puede  hacer  mucho 
por  nosotros,  yo  le  pido, 
no  que  haga  un  monstruo  de  tí, 
porque  eso  es  dificilísimo... 

Robus.       Tiene  usted  razón,  señora. 

Reg.  y  además,  está  muy  visto; 

sino  que  te  dé  un  gobierno 
de  provincia. 

EiEN.  No  lo  admito; 

que  me  voy  á  parecer 
al  protagonista  ínclito 
de  la  comedia  «El  señor 
Gobernador». 

Reg.  Pues,  lo  dicho. 


ESCENA  VIII 

DICHOS.  DON  PATRICIO  y  SERAFÍN  que  vienen  por  el  foro 
izquierda 

Robus.       ¡Don  Patricio  de  la  Cámara! 
Pat.  Señores... 
Luz  (Muy  alegre.)  ¡Serafinito! 

Robus.       ¡Mucho  ha  madrugado  usted! 
Luz  Pero,  ¿en  dónde  te  has  metido? 

Pat.  a  estas  horas  ya  llevamos, 

Serafín  y  yo,  bebidos, 

del  agua  medicinal, 

seis  ó  siete  cortadillos, 

y  nos  hemos  ido  á  pié 

hasta  el  segundo  molino. 
Reg.  Lo  del  paseo  lo  aplaudo, 

más  lo  de  los  cortadillos... 
Pat.  Lo  cierto  es,  que  mi  garganta 

es  otra  que  la  que  vino. 
Robus.       Para  las  próximas  Córtes 

está  bueno. 
Pat.  Ahora  venimos 

Serafín  y  yo,  de  hacer 
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en  ese  monte  vecino 
una  prueba.  Un  solo  instante 
me  creí  en  el  hemiciclo 
del  Congreso,  frente  á  frente 
de  los  señores  ministros . 

Ser.  i  y  les  ha  dicho  unas  cosas 

muy  durasl 

Pat.  ¡Yo  no  me  achico! 

Robus.       ¿Y  sobre  qué  fué  el  discurso? 

Pat.  Pues  sobre  el  pudor  político. 

Bien.  ¡Caspitina! 

Pat.  y  la  moral 

en  punto  á  elecciones. 

Robus.  ¡Digo! 

Reg.         ¿y  le  han  contestado  á  usted? 

Pat.  Señora:  si  no  me  ha  oído 

absohitamente  nadie. 

Reg.  Cuando  hable  en  ese  hemicido 

le  sucederá  otro  tanto. 

Bien.         Es  que  allí  tendrán  que  oirlo. 

Robus.       No  hay  más  remedio. 

Pat,  y  que  yo, 

cuando  me  estiro  los  picos 
de  la  camisa,  me  ciego 
y  todo  me  importa  un  pito. 

Robus.       ¿Tiene  usted  esa  costumbre 
para  hablar? 

Pai  .  Tengo  ese  vicio; 

como  otros  el  de  arreglarse 
los  lentes  siempre  torcidos, 
ó  el  de  rascarse  la  barba 
murmurando:  «pobrecillos.» 


ESCENA  IX 

DICHOS,  SUSANA,  por  el  foro.  Luego  ROBERTO  al  paño 

Sus.  Señores... 

Robus.  Salió  la  aurora. 

Sus.  Buenos  días,  (a  doña  Regalo,  á  Luz  y  Serafín.) 

Adiós,  niños. 
Robus.       ¿Y  ahora  se  levanta  usted? 
Sus.  ¿Quién?  ¿Yo?  ¡Jesús!  Si  hace  un  siglo; 


—  d5  — 


si  no  he  pegado  los  ojos 

con  mis  nervios  maldecidos. 
Robus.       ¿Es  usted  nerviosa? 
Sus.  Mucho. 

Si  yo  me  tomo  á  cuartillos 

el  agua  de  azahar  de  Tena. 

Por  lo  demás,  hijo  mío, 

madrugadora,  lo  soy, 

que  á  ello  mi  pobre  marido 

me  acostumbró  desde  el  punto 

en  que  se  casó  conmigo, 

como  á  otras  doscientas  cosas 

que  nunca  daré  al  olvido. 

Aun  parece  que  lo  veo 

dándome,  así,  empujoncitos: 

«vamos,  Susita,  que  es  tarde; 

(Susana  da  varios  codazos  distraída  á  Don  Bienvenido 
y  doña  Regalo  le  quita  del  lado  de  Susana  poniéndose 
ella.) 

anda...  arriba.»  ¡Pobrecillo! 

Y  es  claro;  yo,  desde  entonces, 

ya  por  costumbre,  en  cuántico 

que  clarea,  me  echo  fuera 

de  la  cama,  me  santiguo , 

me  doy  dos  bofetaicas 

de  agua  del  tiempo,  me  aliño; 

y  ya  estoy  para  un  fregado 

igual  que  para  un  barrido. 
Robus.       ¡Já,  já,  já!  Estas  andaluzas... 
Bien.         ¡Valen  un  mundo! 
Reg.  ¡Ay!  ¡Qué  tipo! 

¡Cómo  se  anima  este  viejo 

carroño!  (Le  da  un  empujón.) 

Sus.  Serafinito, 

¿quiere  usté  hacerme  un  favor? 

Ser.  ¿Un  favor?  Y  cuatro,  y  cinco, 

y  veinte,  y  mil. 

Luz  (Tirándole  de  un  brazo.) 

(Basta,  basta.) 
Sus.  A  usté  le  dará  lo  mismo 

seguir  viviendo  en  su  cuarto 

como  vivir  en  el  mío. 
Luz  (¡Eh!) 
Ser.  ¡Cómo! 
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Pat.  El  preferirá 

irse  al  de  usted. 
Ser.  No  me  explico... 

Sus.  Que  si  quiere  usted  cambiar 

de  alojamiento  conmigo. 
Luz  (¡Qué  mujer!) 

Ser.  Por  mí,  señora... 

Sus.  Mi  cuarto  es  obscuro  y  chico. 

Luego,  estoy  tan  alejada, 

y  de  noche  hay  unos  ruidos. 
Eeg.  Que  tiembla  de  verse  sola. 

Pat.  Eso  es  natural. 

Sus.  ¡Ay,  hijos! 

¡Qué  patosos!  Conque  ¿admite? 
Ser.  Sí,  señora. 

Luz  (¡Qué  fastidio!) 

Ser.  Dé  usted  las  órdenes. 

Sus.  Gracias. 

(a  don  Patricio.) 

Y  usted,  que  es  hombre  político, 
¿quiere  hacerme  otro  favor? 

Pat.  Trescientos. 

Sus.  En  Puerto  Rico 

estuvo  de  coronel 
mi  esposo,  y  ahora  he  sabido 
que  me  pueden  abonar 
más  pensiim. 

Pat.  Veré  al  ministro. 

Sus.  Que  no  estoy  clasificada 

como  merezco. 

Reg.  (Ahora  has  dicho 

la  verdad.) 

Pat.  ¿Por  qué  no  vuelve 

al  escalafón  activo? 

Sus.  ¿De  qué  manera? 

Pat.  Se  casa 

con  un  general. 

Sus.  Lo  estimo. 

Yo  ya  estoy  harta  de  tropa, 
y  por  ahora  no  aspiro 
á  más,  que  á  ser  coronela 
póstuma  de  los  pasivos. 

Robus.       ¡Qué  atrocidad! 

Sus.  Vaya,  vaya; 
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no  se  haga  el  desenfendido 
y  póngame  usté  en  la  lista 
que  llevará  en  el  bolsillo 
de  pretendientes.  En  ella 
sé  yo  que  está  el  primerito, 
para  ser  de  Sanidad, 
nuestro  doctor. 

Robus.  ¿Quién  lo  ha  dicho? 

Sus.  Yo  lo  sé. 

Robus.  Pero,  ¿por  dónde? 

Sus.  Porque  tengo  un  pajarito 

que  me  cuenta  todo. 

Pat.  ¿y  quién? 

Sus.  El  señor. 

Robus,  ¿Don  Bienvenido? 

ReG^  (Muy  furiosa.) 

Oye,  tú,  ¿por  qué  te  llama 

esa  mujer  pajarito? 
Bien.         ¿Y  yo  qué  sé? 
Reg.  ¡Qué  monadal 

Toma  alpiste.  (Le  penízea.) 
Bien.  ¡Qué  pellizco! 

Sus.  La  mudanza... 

Ser.  Se  hará  á  escape. 

Robus.       ¡Que  espera  á  todos  el  grifol 
Reg.         Vamos,  á  beber. 
Ser.  Corriente; 

pero,  esta  tarde,  á  los  pinos. 
Luz  .Eso,  sí. 

Todos  ¡Bravo! 
Ser.  Ya  tengo 

alquilados  los  borricos, 

y  vienen  los  guitarristas 

y  bailaremos. 
Reg.  ¡Qué  chico! 

Robus.      Muchacho  más  buUe-bulle 

no  se  vé. 

(Roberto  se  asoma  á  la  puerta  de  su  cuarto.) 

Pat.  ¡Qué  torbellino! 

RoB.         (Se  van.) 

Pat.  ¿y  en  qué  ha  de  pensar 

si  es  el  ser  más  felicísimo 
de  la  tierra? 

RoB.  (¿A  quién  aluden?) 
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Robus.      El  es  joven...  él  es  rico... 

RoB.         (Hablan  del  pollo.) 

Robus.  Y  se  casa 

con  quien  quiere. 
Pat.  Yo  le  envidio. 

(Se  van  por  el  foro:  don  Robustiano  y  don  Patricio, 
habiendo  salido  antes  doña  Regalo,  don  Rienvenido  y 
Susana.  Luz  se  queda  en  uno  de  los  arcos  como  que- 
riendo hablar  á  Serafín,  que  también  se  queda  reza- 
gado.) 


ESCENA  X 

LUZ,  SERAFÍN  y  ROBERTO.  Este  detrás  de  la  cortina 


Luz  Vamos.  (Desde  la  puerta.) 

Ser.  Espérate  un  poco. 

Luz  ¿Y  mi  vaso? 

Ser.  Yo  lo  tengo. 

Luz  |Ah!  ¿Si?  Pues  dame. 

Ser.  Ahora  vengo. 

Está  en  mi  cuarto. 

(Entra  en  su  cuarto,  primera  derecha.) 

Luz  ¡Qué  loco! 

RoB.         (El  está  como  una  miel 
y  ella  lo  mismo.) 

Ser.  (saliendo  con  un  vaso  pequeño.) 

¿He  tardado? 

Luz  Pero,  ¿por  qué  lo  has  guardado? 

Ser.  Pues,  para  beber  en  él. 

Luz  [Me  gustal 

Ser.  y  decirte  debo 

que  no  me  sabe  tan  mal 
el  agua  medicinal 
cuando  en  tu  vaso  la  bebo. 

Luz  jQué  tonto!  (Muy  cariñosa.) 

Ser,  Dime  una  cosa. 

(cogiéndole  las  manos.) 

¿Me  quieres?  ¿No  me  lo  dices? 
Luz  Si  lo  sabes. 

Roe.  ({Son  feüces!) 

Ser.  ¿y  por  qué  eres  tan  celosa 

si  sabes,  Luz,  que  tú  eres 

la  luz  de  mi  corazón? 
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Luz  Porque  eres  un  coquetón. 

Ser.  ¿Yo? 

Luz  Con  todas  las  mujeres. 

Ser.         Eso  lo  dirás  en  broma. 
Luz  De  veras. 

Ser.  No. 
Luz  Ya  se  vé. 

Ser.  Trae  la  mano. 

Luz  ¿Para  qué? 

Ser.  Para  que  yo  me  la  coma. 

Un  beso. 

Luz  No  lo  permito. 

Ser.         Uno  sólo. 
Luz  No. 
Ser.  ¡Por  Dios- 

no  seas  asi!  (Le  besa  la  mano.) 

Luz  ¡Que  van  dos! 

Ser.  (Volviendo  á  besarla.) 

Tres...  cuatro... 
RoB.  (¡Buen  provechito!) 

Ser.  Para  que  me  quieras  mucho, 

como  yo  te  quiero  á  tí, 

un  talismán  tengo... 
Luz  ¿Sí? 
Ser.  Que  me  hace  feliz. 

RoB.  (¿Qué  escucho? 

¡Un  talismán!) 
Luz  Estás  hoy 

más  tonto... 
RoB.  (¿Qué  estoy  oyendo?) 

Ser.  ¡Mi  amor,  sí! 

ReG.  (Desde  dentro.)  ¡LuzI... 

Luz  ¿Lo  estás  viendo? 

Mi  madre  me  llama.  Voy. 

Ser.  ¿Conque  en  tu  cariño  fío? 

Luz  Hombre,  sí;  ¿qué  más  deseas? 

Ser.  ¿Me  amas? 
Ltjz  Sí. 
Ser.  ¡Bendita  seas! 

Mi  amor  es  tuyo.  (Vanse  por  el  foro.) 
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ESCENA  XI 

ROBERTO 

ROB.  (saliendo.)  ¡Y  tú  míol 

¡Y  como  llegues  á  ser 

el  hombre  feliz  que  busco, 

y  con  mi  afán  no  me  ofusco 

y  me  llego  á  convencer 

de  tu  dicha,  sin  recelos, 

sea  aquí,  en  la  calle,  ó  en  misa, 

te  he  de  arrancar  la  camisa 

como  Dios  está  en  los  cielos! 


ESCENA  XII 

DICHO,  RÜIZ  y  GINÉS.  Rniz  con  un  saco  de  mano,  Ginés  con  una 
maleta  pequeña,  y  por  el  fondo  cruzarán  dos  mozos  con  baule« 
mundos 

GiNÉs        Aquí  un  momento  el  señor 
hará  el  favor  de  esperar, 
mientras  voy  á  preparar... 
Está  muy  bien,  (vase  Ginés.) 


ESCENA  XIII 

ROBERTO  y  RUIZ 

(saludando.)  Servidor. 
(Este  será  algún  bañista.) 
¡Cuántas  maletas! 

Pues  traiga 

pocas  esta  vez. 

(¡Ya  caigo! 
Este  es  un  comisionista.) 
Aún  tengo  que  ir  recibienda 
más  de  Madrid. 

¿Todavía? 
Si  soy  Ruiz  y  Compañía... 


Ruiz 


Ruiz 

RoB. 
Ruiz 

ROB. 

Ruiz 

ROB. 

Ruiz 
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RoB.  |T  compañía!  Ya  entiendo. 

¿Es  la  familia? 

Rüiz  No  tal. 

Verdad  que  no  me  expliqué. 
Ruiz  y  Compañía... 

RoB.  ¿Qué? 

Rüiz         Es  una  razón  social. 

Yo  por  trabajar  me  afano, 

y  con  arte  y  con  prudencia, 

pronto  haré  la  competencia 

á  «El  buen  gusto»  y  á  «Escribano., 

RoB.  ¿Usted? 

Rüiz  La  pura  verdad. 

RoB.  ¿Luego  es  usted...? 

Ruiz  Caballero, 
¿no  entiende?  Soy  camisero. 

ROB.  (Con  mucha  alegría.) 

|Hombre,  mi  especialidad! 
Ruiz         ¿Usted  también? 
RoB.  No,  señor, 

no  las  hago;  pero  es  prenda 

que  me  enamora. 
Rui2  En  mi  tienda 

se  hacen  del  modo  mejor. 

De  Holanda,  madapolán, 

con  pliegues  á  tablas,  lisas... 

en  mi  tienda  las  camisas 

tales  resultados  dan 

por  su  corte  y  baratura, 

que  á  destajos  las  hacemos, 

y  por  lo  mismo  tenemos 

una  parroquia  segura. 
RoB.  Y  ahora  viene  aquí... 

Ruiz  A  bañarme 

y  á  Madrid  me  voy  de  prisa. 
RoB.  (Este  hace  mucha  camisa, 

y  acaso  pueda  enterarme 

de  alguien  que  feliz  será.) 

Pues,  la  profesión  de  usté 

es  agradable. 
Ruiz  ¿Por  qué? 

RoB.  Siempre  de  acá  para  allá. 

Ruiz         ¡Oh...  no  es  tanto  el  ejerciciol 
RoB.  Pero  el  vender  entretiene. 
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Ruiz         Si  se  vende  bien;  que  tiene 

quiebras  también  el  oficio. 

Hay  mucha  gente  morosa 

para  pagar. 
EoB.  Mucha  habrá; 

mas  también  conocerá 

bastante  gente  dichosa. 

EUIZ  (como  chocándole  la  pregunta.) 

¿Dichosa?...  Sí. 
RoB,  (Va  á  escamarse, 

y  si,  escamado,  se  larga...) 

Me  refiero  á  la  que  encarga 

camisas  para  casarse. 
Ruiz         De  esas  conozco  un  sin  fin. 
Roe.  Dichosas  completamente, 

¿no  es  cierto? 
Ruiz  Precisamente, 

al  entrar  por  el  jardín, 

á  uno  he  visto  que  lo  es. 

Me  saludó  con  la  mano,  (imitando  el  saludo.) 
RoB.  ¿Y  quién  es? 

Ruiz  Un  parroquiano. 

Don  Serafín  Genovés. 
RoB,  (El  mismo.)  ¿Y  es  tan  dichoso? 

Ruiz         No  tiene  pena  ninguna; 

es  joven,  tiene  fortuna 

y  un  carácter  bullicioso... 

Siempre  con  cara  de  risa... 


ESCENA  XIV 

dichos  y  GINÉS 

GiNÉs        Cuando  guste. 

Ruiz  ¿Está  arreglada 

la  habitación?  (saludando  á  Roberto.) 

Adiós. 

ROB*  (Como  volviendo  de  un  letargo.) 

¡Nada; 
que  le  dejo  sin  camisa! 

(Vase  precipitadamente  por  el  fondo.) 
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ESCENA  XV 

PETRA  y  un  MOZO,  cargado  con  un  baúl  mundo.  Petra,  con  un* 
falda  en  el  brazo  llevará  también  una  sombrerera  y  unas  sombrillag. 
Luego  SUSANA,  SERAFIN  y  LUZ 

Mozo        ¿Y  cuál  es  la  habitación 

de  d©n  Serafín? 
Pet.  Pues  esta. 

Bájese  bien,  no  tropiece. 
Mozo        Pero,  ábrame  bien  la  puerta. 
Pet.  Vamos  adentro.  (Entra  el  Mozo.) 

Sus.  (por  el  foro.)       Ya  están 

cambiando  nuestras  maletas. 

¡Cuidado  con  esa  caja! 
Pet.  Ya  tengo  cuidado. 

Ser.  (Que  viene  corriendo  por  el  fondo.) 

Petra: 

que  saquen  todo  lo  mío; 
el  mundo,  la  sombrerera, 
y  los  bastones  que  están 
en  el  rincón  de  la  izquierda. 

Luz  (Por  el  foro  también.) 

¿Se  están  ustedes  mudando 

por  fin?  (serafín  entra  en  su  cuarto.) 

Sus.  Yo  siento  la  gresca 

que  por  mi  causa  se  mueve. 

¿Usted  me  perdona,  nena? 
Luz  Yo... 

Ser.  (a  Petra  y  al  Mozo  que  salen  del  cuarto  con  la»  mft- 

letas  y  otros  enseres  de  Serafín.) 

Vaya;  á  mi  nuevo  cuarto. 
Luz  ¿Y  á  qué  vás  tú? 

Ser.  ¿y  quién  lo  arregla 

si  no?  Yo  vuelvo  en  seguida. 

(Vase  con  Petra  y  el  Mozo.) 

ESCENA  XVI 

SUSANA,  LUZ,  luego  DON  ROBUSTIANO 

iSus.         ¿Pero,  es  que  usted  no  le  deja 
ir  solo  á  ninguna  parte? 
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Luz  Bien,  ¿y  qué?  (Muy  enojada.) 

Sus.  Por  mí,  yo... 

Robus.  Vengan, 
que  nos  acaban  de  dar 
una  agradable  sorpresa. 

Sus.  Vamos.  (Se  van  por  el  foro.) 


ESCENA  XVII 

ROBERTO  y  PAGO 

RoB.  ¿En  dónde  te  metes? 

Paco        ¿Dónde  quiere  que  me  meta? 

Viendo  si  hay  gentes  felices 

desde  el  tejado  á  la  cueva, 

y  hay  dos. 
RoB.  Pronto. 
Paco  Un  diputado 

de  aquellos  de  la  Carrera, 

frente  á  don  Quijote... 
RoB.  ¿Cómo? 
Paco         Mas  su  dicha  no  es  completa; 

vamos  que  es  descoyuntá. 
RoB.         Al  demonio  que  te  entienda. 
Paco         Que  me  usa  puños  y  cuellos 

postizos;  y  esa  no  cuela. 

El  otro  es  el  cocinero, 

de  cuatro  metros  cincuenta 

de  estatura;  y  por  lo  tanto, 

tampoco  sirve. 
RoB.  [Qué  flema! 

Paco         Porque  si  usted  se  la  pone, 

se  meterá  de  esta  hecha 

en  camisa  de  once  varas. 

(sacando  una  camisa  bastante  grande  que  trae  debajo 
de  la  americana.) 

En  fin;  haga  usted  la  prueba. 

ROB.  (Muy  enojado.) 

Guarda  eso.  ¡Y  yo  te  he  escuchado 
en  sério  tanta  simpleza! 
El  feliz  yo  sé  quién  es: 
don  Serafin. 
Paco  No  me  suena. 
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RoB.         Es  un  bañista,  es  el  alma 
de  esta  gente  veraniega. 
Ahora  que  está  en  el  jardín, 
tú  en  su  habitación,  que  es  esa, 
te  metes... 

Paco  Justo;  y  le  limpio... 

RoB.         La  camisola  que  veas. 

Paco         Pero  es  que  yo  quito  siempre 
las  camisas  de  las  perchas, 
y  la  receta  previene 
que  se  han  de  quitar  las  puestas. 

RoB.  Adentro. 

Paco  Adentro;  y  que  salga 

luego  el  sol  por  Antequera. 

(Entra  en  el  cuarto  que  fué  de  SeVafin.) 

RoB.  ¡Qué  alegría  me  va  á  dar 

si  con  alguna  tropiezal 

A  ver  qué  hacen.  (Mirando  hacia  el  jarditt.) 

Están  todos 
sentados  en  la  glorieta, 
muy  alegres. 

Paco  (sacando  la  cabeza  por  la  puerta.) 

Señorito... 

señorito... 

Roe.  ¿No  la  encuentras? 

Paco         ¿Duerme  aquí  don  Serafín? 
RoB.         Hombre,  sí. 
Paco  Pus,  por  las  señas, 

no  es  hombre. 
RoB.  ¿Qué  estás  diciendo? 

Pues,  ¿qué  es  don  Serafín? 
Paco  Hembra. 
RoB.         ¡Me  vuelv^es  locol 

Paco  (Acercándose  á  su  amo  con  otra  camisa  en  la  a&ano.) 

En  su  cama, 

bajo  la  almohada,  tiene  esta 

camisa  de  manga  corta 

con  bordados  y  jaretas. 
RoB.         Pero,  ¿no  hay  ninguna  de  hombre? 
Paco         Las  tendrá  la  lavandera; 

pero,  la  del  cocinero, 

la  he  dejado  allí. 
RoB.  ¡Qué  idea! 

El  habló  de  un  talismán; 
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él  conoce  la  manera 
de  quitar  también  al  ser 
más  dichoso... 

¿Y  usted  piensa?... 
¿Y  cómo  tiene  si  no 
esta  camisa? 

¡Canelal 

Es  verdad. 

Vuélvela  á  escape, 
que  esta  ejerce  su  influencia 
tan  sólo  en  él. 

Me  hago  cargo. 
La  suya  es  la  que  sin  pérdida 
de  tiempo  debo  arrancarle. 
Anda,  toma,  pronto. 

Venga. 

Al  fin  nos  pondremos  todos 
camisa,  pero  de  fuerza. 

(xoma  la  camisa  de  manos  de  su  amo,  y  se  detiene  al 
oir  gente.) 

ESCENA  XVIII 

DICHOS;  DOÑA  REGALO,  LUZ,  DON  ROBUSTIANO, 
DON  BIENVENIDO.  Este  trae  un  yaso  en  la  mano  y  se  pasa  casi  toda 
la  escena  haciendo  gárgaras  con  el  agua  medicinal.  Luego  DON 
PATRICIO   y  SERAFIN 

Eeg.  Pero,  ¿es  verdad?  (Dentro.) 

Robus.  Ya  lo  creo. 

Paco  Que  vienen. 

EoB.  Trae  me  la  guardo. 

Paco  ¿Usted  responde? 

RbB.  De  todo. 

Paco  Pus,  como  Heredes,  me  lavo. 

(Le  da  la  camisa  que  Roberto  se  guarda  precipitada- 
mente, y  se  va  corriendo,) 

Reg.  ¿No  es  la  oficial  esa  lista? 

Robus.       lío,  señora;  la  aguardamos. 

Mas,  ¿quién  duda  que  el  millón 

es  nuestro? 

PaT.  (Que  trae  de  la  mano  á  Serafín.) 

A  ver...  paso,  paso, 
al  que  nos  trajo  la  suerte. 


Paco 
Rob. 

Paco 

RoB. 

Paco 

ROB. 

Paco 
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Ser.  Señores...  yo...  (con  una  lista  de  lotería.) 

Todos  ¡Bravo,  bravo! 

KoB.  (Les  tocó  la  lotería 

y  el  tomó  el  número...  claro; 
¿quién  otro  pudiera  ser 
si  es  el  más  afortunado?) 


ESCENA  XIX 

DICHOS  y  SUSANA  que  viene  con  una  gorra  de  baño  y  muy  agitada 

Sus.  ¿Es  verdad  lo  que  me  han  dicho? 

¿Que  somos  ricos? 
Ser.  Exacto. 
Sus.  ¿Conque  resulto  agraciada? 

Pat.         Usted,  siempre. 
Sus.  No  vengamos 

con  bromitas,  porque  tengo 

el  corazón  apretado. 
EoBus.       ¿Y  hasta  ahora  no  lo  ha  sabido? 
Sus.  Iba  á  meterme  en  el  baño 

y  me  dicen  desde  afuera 

la  bañera  y  los  criados, 

pero,  á  voces:  «señorita, 

que  á  usted  también  le  ha  tocado.» 

Yo,  que  ya  no  me  acordaba, 

dije:  «¿A  mí?  ¿Quién?  Ahora  sargo.» 

Y  con  efecto;  me  visto 

y  me  cuentan  el  milagro. 

¿Y  el  número? 
Ser.  Yo  lo  tengo. 

El  trece  mil  ciento  cuatro. 

(Todos  miran  la  lista.) 

RoB.         (¡^1  trece  mil!  El  tan  solo, 
con  este  talismán  santo, 
pudo  vencer  el  influjo 
del  trece.) 

Sus.  ¿Y  á  qué  tocamos? 

Ser.  a  gloria,  que  la  alegría 

es  de  todo  el  balneario. 
RoB.         (¿A  que  no  sé  á  quién  quitar 

la  camisa?) 
Reg.         (a  su  marido.)  ¿Y  qué  ganamos? 
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Bien.         De  memoria,  yo  no  sé... 

Reg.  ¡Qué  torpe!  Vamos  al  cuarto,  (vanse.) 

Robus.       Pero,  hija,  ¿usted  no  se  baña? 

Sus.  Ahora  mismo,  (vase.) 

Robus.  Al  agua,  patos. 

Y  usted,  después,  á  la  estufa  (a  serafln.) 
Ser.  Corriente;  pero  á  esos  gansos 

que  me  llevan  entre  mantas 

luego  después  á  mi  cuarto, 

haga  el  favor  de  decirles 

que  no  me  tapen  3^a  tanto, 

que  me  ahogan. 
Robus.  Hijo  mío, 

¿para  qué  es  usted  reumático? 

¿Usted  se  viene  al  jardín? 

PaT.  Sí,  señor.  (Se  van.) 


ESCENA  XX 

LUZ,  SERAFIN  y  ROBERTO 

RoB.  (Y  yo  ¿qué  hago 

con  la  camisa?  Se  queda.) 
Ser.         ¿Vas  á  escribir? 
Luz  Pronto  salgo. 

Luz  Adiós. 
Ser.  Adiós. 

(Se  despide  tirando  un  beso  á  Luz,  y  tropieza  con 
Roberto.) 

ESCENA  XXI 

ROBERTO  y  SERAFIN 

Caballero... 
¿me  permite?.. 

¿Me  ha  llamado? 
Sí,  señor;  un  sólo  instante... 
¿Qué  quiere? 

Solos  estamos. 

Ya  lo  veo. 

Usted  no  tema 
que  yo  divulgue...  al  contrario. 


llOB. 

Ser. 
RoB. 
Ser. 

ROB. 

Ser. 
RoB. 
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Ser.  ¿El  qué? 

ROB.  (Con  mucho  misterio.) 

Lo  del  talismán. 
Ser,  ¿Lo  del  talismán?  No  caigo... 

RoB.  Por  razones  espe?iales 

llegó  hace  poco  á  mis  manos. 
Ser.  Pero,  bien... 

RoB.  Y  es  natural 

que  todo  lo  haya  logrado: 

amores  y  lotería; 

cuanto  usted  quiera. 
Ser.  (¡Qué  raro! 

¿Si  estará  loco?) 
RoB.  Yo  busco 

lo  mismo  que  usté  ha  encontrado; 

pero  esta  á  mí  no  me  sirve. 

La  de  usted  sí,  y  la  reclamo 

de  su  bondad. 
Ser.  Pero  ¿el  qué? 

Señor  mío,  hablemos  claros. 

RoB.  (sacando  la  camisa.) 

Aquí  la  tiene  usté  intacta. 
Ser.  ¡Una  camisa! 

RoB.  Un  dechado, 

para  mí,  de  perfecciones. 
Ser.         (¡Ay,  cómo  está!) 
RoB.  Yo  me  marcho, 

no  nos  sorprendan,  (vase.) 


ESCENA  XXII 

RERAFIN  solo 

¡Demonio! 

¡Pero,  oiga!..  (Llamándole.) 

¡Está  rematado! 
¿De  quién  será?  A  ver  la  cifra. 
No  es  de  Luz.  ¡Ella,  canario! 
La  oculto;  que  es  muy  celosa, 
y  no  quisiera... 
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ESCENA  XXIII 

SERAFIN  y  LUZ 

Luz  ¿He  tardado? 

Ser.  Nada.  (¡Si  se  me  cayera!.. 

La  apretaré  con  el  brazo.) 

Luz  (Dejando  su  carta  en  el  velador.) 

Les  pongo  memorias  tuyas 

á  mis  primas. 
Ser.  Bien  pensado. 

Pues  voy  á  ver  si... 
Luz  ¿Te  marchas? 

ESCENA  XXIV 

DICHOS  y  RÜIZ 

Ruiz  ¡Don  Serafín  1  ¡Un  abrazo! 

Ser.  ¡Amigo  Euizl 

Kuiz  Señorita... 
Ser.  ¿Qué  tal? 

Luz  Beso  á  usted  la  mano. 

Ser.  Mi  amigo  el  señor  de  Ruiz, 

que  me  está  confeccionando 

todo  el  equipo  de  novio. 
Luz  Celebro... 

Ser.  ¿y  usté  ha  llegado?.. 

Ruiz         De  París;  y  me  detengo 

á  tomar  nueve  ó  diez  baños, 

y  á  Madrid  me  voy  á  escape. 
Ser.  Lo  mío  ¿estará  acabado? 

Ruiz  ¿La  ropa?  Seguramente. 

Cuando  llegue  se  la  mando 

Arenal,  cincuenta  y  ocho. 
Ser.  Ya  no.  Si  vivo  en  el  barrio 

de  Salamanca,  al  fínal 

de  la  calle  de  Serrano. 
Luz  Pero,  dále  una  tarjeta, 

y  es  mejor. 
Ser.  Verdad.  , 

(ai  desabrocharse  para  sacar  el  tarjetero,  se  !•  Cae  la 

camisa.)  ¡  CanastosI 
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Luz  ]Ayl  ¿Qué  es  eso? 

Ruiz  ¡Una  camisa! 

¡Y  de  mujer! 
Luz  ¿Y  á  qué  santo 

la  llevabas  en  el  pecho? 
Ruiz  ¡Buena  holanda! 

Ser.  Me  la  ha  dado... 

Luz  Ya  lo  supongo. 

Ser.  Un  bañista. 

Luz  No  es  verdad. 

Ser.  ¡Vaya! 
Ruiz  (Aquí  hay  gato.) 

Luz  A  ver  la  cifra.  ¡Una  ese  I 

¡Susana! 
Ser.  No  sé... 

Luz  ¡Es  engaño! 

¡Tú  lo  sabes! 
Ser.  Yo  te  juro 

que  soy  inocente. 
Luz  ¡Falso! 
Ruiz         Cuando  él  lo  dice... 

(Dejando  la  camisa  sobre  una  silla.) 

Luz  Lo  dice; 

pero  yo  no  le  hago  caso. 

ESCENA  XXV 

DICHOS,  DON  ROBUSTIANO 

Robus.      A  la  estufa,  Serafín. 
Ser.         Déjeme  usted. 
Robus.  No  vengamos 

con  tontunas.  ¿Qué  sucede? 

Luz  Nada...  (Llorando.) 

Robus.  ¡Cómo!  ¡Luz  llorando! 

Ser.  Manías. 
Luz  ¡No  son  manías! 

Robus.       ¡Adiós!  ¿De  monos  estamos? 

Yo  arreglaré  la  cuestión; 

pero  usté  á  la  estufa,  andando; 

con  la  salud  no  se  juega. 
Ser.         Sí,  señor,  sí;  yo  me  marcho 

tranquilo.  (Muy  conmovido.) 
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Luz  Porque  no  tienes 

alma. 

Ser.  Porque  no  he  pecado. 

Ruiz         Vamos,  cálmese. 

Ser.  ¡Pero,  hombre, 

si  es  atroz! 
Luz  ¡Pérfido!  ¡Ingrato! 

(Vase  Serafín  por  el  foro,  acompañado  de  Ruiz,  que 
trata  de  calmarle.) 


ESCENA  XXVI 


LUZ  y  DON  ROBÜSTIANO 


Robus.       Pero,  ¿se  puede  saber 

lo  que  ha  pasado,  hija  mía? 

IjUZ  (Lloriqueando  toda  la  escena.) 

Sí,  señor. 
Robus.  Pues,  sin  llorar, 

va  á  decírmelo  en  seguida. 
Luz  Que  estábamos  aquí  hablando 

de  nuestra  futura  dicha 

con  el  que  es  su  camisero 

de  Madrid... 
Robus.  Bien,  ¿y  qué?  Siga. 

Luz  Y  de  pronto,  ¡cataplúm! 

se  le  cayó  la  camisa. 
Robus.      ¿Que  se  le  cayó? 
Luz  Pues,  claro. 

Robus.       Pero,  ¿qué  dice  esta  chica? 

¿Cómo  la  llevaba  puesta? 
Luz  Si  él  puesta  no  la  tenía. 

Robus.       Me  está  usted  volviendo  loco. 
Luz  Al  abrirse  la  levita 

se  le  cayó. 
Robus.  ¡Caracoles! 
Luz  Ahí  está  sobre  esa  silla. 

Robus.         VeámOS.  (cogiendo  la  camisa.) 

Luz  Es  un  infame. 

Robus.       ¡Y  es  de  mujer! 

Luz  De  esa  inicua. 

Si  siempre  estaban  con  bromas. 
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Robus.  ¿Quién? 

Luz  Susana.  Si  es  su  cifra. 

Robus.  Pero,  él,  ¿por  qué  la  guardaba? 
Luz  El  ha  dicho  que  un  bañista 

se  la  ha  dado;  pero  á  mí 

no  me  la  dá. 
Robus.  (¡Pobrecilla! 

Tiene  razón.)  Vaya,  vaya; 

este  asunto  se  ventila 

pronto;  pero  es  necesario... 
Luz  ¿El  qué? 

Robus.  Que  usted  no  se  aflija. 

Ahora  váyase  al  jardín, 
y  mientras  se  tranquiliza 
yo  lo  arreglaré. 

Luz  No  puedo. 

Robus.  Vamos... 

Luz  ¡Dios  mío! 

(Se  va  lloriqueando,  por  el  foro.) 


SECENA  XXVII 

DON  ROBUSTIANO 

¡Por  vida! 
Señor...  aquí  hay  un  misterio... 
pero  gordo.  ¿Quién  había 
de  pensar  que  él  y  Susana?... 
¡Mira  tú  la  nerviosita! 


ESCENA  XXVIII 

DICHO,  BAÑERO,  luego,  DON  BIEMVENIDO 

Bañ.  Don  Robustiano;  el  catorce 

le  llama. 

Robus.  ¡María  Santísima! 

Voy,  voy.  Pero,  ¿qué  hago  de  esto? 

¿En  dónde  lo  dejaría? 
Bien.         Bien,  mujer;  como  tú  quieras. 
Robus.       ¿Quién?  ¿Don  Bienvenido?  Albricias, 
Bien.  Doctor... 

3 
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Robus.  Me  llama  el  catorce, 

y  me  llama  muy  de  prisa, 

y  antes  de  ir,  quiero  que  usted 

me  haga  un  gran  favor. 
Bien.  Pues,  diga. 

Robus.       Hasta  que  yo  vuelva  aquí 

guárdeme  usté  esta  camisa,  (se  la  da.) 
Bien.         ¿Es  de  usted? 
Robus.  De  una  señora. 

En  usted  se  deposita 

un  caso  de  honra. 
Bien,  ¡Caramba! 

Pero,  bien;  ¿qué  significa?... 
Robus.       Ni  una  palabra. 
Bien.  Pero,  ¡hombre!... 

Robus.       Es  cosa  de  mucha  miga. 
Bien.         Pero,  yo... 
Robus.  Silencio. 
Bien.  Es  que... 

Robus.      Silencio.  Adiós,  (vase.) 


ESCENA  XXIX 

DON  bienvenido,  DOS  MOZOS,  llevando  á  SERAFIN  sentado  en 
una  silla  que  tendrá  sus  largueros,  cubierto  de  piés  á  cabeza  con 
sábana  y  manta.  Lo  entran  en  el  cuarto  que  antes  ocupaba.  Después 
DOÑA  REGALO 


Bien. 


Mozo  1.0 
Mezo  2. o 
Bien. 


Mozo  2. o 


¡Carabinal 
¿Está  loco  este  doctor? 
Yo  no  he  entendido  una  sílaba. 
¡Y  dice  que  es  cosa  gorda! 
A  ver  si  luego  me  lía 
en  algo. 

¿Te  pesa  mucho? 
Pues,  como  todos  los  días. 

(ocultando  la  camisa,  de  espaldas  á  la  puerta  del 
cuarto  de  su  mujer.) 

¡CaracolesI 

En  la  cama 
descansa  hasta  que  se  vista, 
y  ahora  le  traerá  la  ropa 

Nemesio.  (Entran  en  el  cuarto.) 
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Bien.  Por  poco  atisban 

lo  que  no  se  debe  ver. 
Reg.  (q  ue  sale  y  ve  la  camisa  que  oculta  su  marido. 

¿Qué  oculta  éste?  ¡Una  camisa! 

¡Y  de  mujer!  A  ver...  (queriendo  cogerla.) 

Bien.         (Asustado.)  ¡Diantre! 

Regalo...  suelta. 
Reg.  No;  quita. 

¿Qué  es  esto?  (Se  la  quita.) 

Bien.  Es  un  caso  de  honra. 

Reg.  Pero,  ¡calla!  ¡Si  esta  cifra 

es  de  Susana! 
Bien.  ¡Susana! 
Reg.  ¿Te  asombra?  ¡Mira  el  mosquita 

muerta!  ¿No  te  da  vergüenza 

á  tu  edad? 

Bien.  (Con  misterio.) 

¡Si  es  una  intriga! 
Reg.  ¡Si  por  algo  te  llamaba 

pajarito! 
Bien.  Pero,  mira... 

Reg.  En  su  nueva  habitación 

la  han  metido,  y  esa  intriga 

de  que  hablas,  se  va  á  aclarar 

ahora  mismo. 
Bien.  ¡Madre  mía! 

¡Qué  mujer! 

Reg.  (Asomándose  al  cuarto  que  fué  de  Serafín.) 

Está  en  la  cama; 
y  aunque  estuviera  dormida 
la  he  de  decir... 
Bien.  Por  jurar 

no  decirlo,  al  fin  me  lían. 


ESCENA  XXX 

DICHOS,  LUZ,  SUSANA,  DON  ROBUSTIANO;  luego,  SERAFIN,  DON 
PATRICIO,  ROBERTO  y  PACO 

Sus.  Usted  sueña. 

Luz  Yo  no  sueño. 

Reg.  ¿Quién?  ¡Susana! 

Robus.  ¡Pero,  niñasfl 
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Reg. 

Robus. 
Luz 
Reg. 
Luz 

Sus, 

Reg. 

Robus. 

Sus. 

Reg. 

Sus. 

Bien. 

Robus. 

Sus. 

Reg. 

Sus. 
Reg. 

Robus. 
Sus. 

Robus. 
Ser. 

Robus. 

Bien. 

Ser. 

Luz 

Reg. 

Sus. 

Ser. 


Sus. 
Ser. 


Entonces,  ¿quién  está  aquí? 
¿Qué  pasa? 

Una  tontería. 
Que  aquí...  á  Serafín... 

No  llores. 
Le  he  visto  con  la  camisa 
de  esta  señora. 

Es  engaño. 
Entonces  hay  dos  camisas. 
¡Caramba! 

Eso  no  es  posible. 

Este  infame  la  tenía,  (oandole  la  camisa.) 

¡Cómo! 

Yo... 

(Cállese  usted.) 
Yo  soy  una  mujer  digna. 
Y  si  es  así,  ¿qué  persona 
tiene  en  su  cuarto  escondida? 
Si  mi  cuarto  es  ese. 

Justo; 

en  ese. 

(Esto  se  complica.) 

¡Oh!  Basta.  (Entra  en  su  cuarto.) 

¡Jesús!  ¡Un  hombre! 
¡En  su  cuarto! 

(Asomándose  envuelto  en  la  sábana.) 

Susanita... 

El  aquí. 

¡El  Comendador! 

Luz... 

¡Lifame!  ¡Mamá!... 

¡Hija!  (Se  abrazan.) 

¿Qué  hace  usté  en  mi  cuarto? 

Nada. 

Los  mozos,  que  no  sabrían 
el  cambio  de  habitación, 
y  como  que  yo  venía 
con  la  cabeza  tapada, 
no  pude... 

Claro:  se  explica; 
pero,  váyase. 

¿Desnudo?... 
Voy  á  vestirme  en  seguida. 
(Se  va  corriendo  por  el  fondo.) 
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Reg.  Que  se  tape. 

Pat.  ¿Ustedes  saben 

las  desastrosas  noticias? 
Robus.  ¿Cuáles? 
Pat.  ^  En  primer  lugar, 

nos  falló  la  lotería. 
Reg.  ¡Adiós  mi  dinero! 

Pat.  El  trece, 

era  quince. 
Reg.  ¡Qué  desdicha! 

¡Indina  suerte! 
Pat.  Las  Cortes, 

en  las  cuales  yo  veía 

mis  esperanzas,  disueltas. 
Robus.       ¿Por  qué? 
Bien.  Porque  le  temían. 

RoB.  (Que  viene  á  ocultarse  con  Paco  en  su  cuarto.) 

(Ya  .no  son  felices.) 
Paco  ¡Quiá! 

¡Desdichados! 
RoB.  Ve  de  prisa 

por  un  mozo.  (Vase  Paco.) 
Luz  (Que  ha  estado  cuestionando  con  Susana  y  Serafín.) 

Usted  ha  roto 

nuestro  amor. 
Sus.  ¿Yo?  ¡Qué  manía! 

Reg.  Usted  será  muy  señora, 

pero  no  se  justifica, 

y  hasta  entonces  para  mí 

será  usted  una... 
Sus.  No  siga. 

Ya  adivino  lo  que  piensa 

de  mí.  ¡Jesús!  (Le  da  un  ataque.) 

Robus.  Lo  temía. 

¡El  ataque!  Sostenerla/ 

Bien.  (corriendo  á  sostenerla.) 

Desmayada  está  divina. 

(Susana,  en  un  movimiento,  le  da  un  bofetón.) 

¡Caramba!  ¡Qué  bofetón! 
Robus.       A  mi  despacho  en  seguida, 
que  allí  hay  de  todo. 

(Se  la  llevan  entre  don  Robustiano  y  don  Patricio.) 

Reg.  y  nosotros , 

pronto,  á  Madrid. 
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(Llorando.)  Cuando  digas. 

Y  adiós  boda. 

Sí;  á  este  paso, 
te  casarás,  hija  mía, 
cuando  tangas  nietos. 

(Asombrada.)  ¿Qué? 

Nada,  nada.  (¡Qué  borrica!) 
Soy  muy  desgraciada. 

Mucho. 

Yo  también. 

(Don  Bienvenido  trata  de  seguir  á  Susana,  pero  doña 
Regalo  le  mete  á  empujones  en  la  habitación.) 

ESCENA  XXXI 

ROBERTO 

¡Suerte  maldita! 
Yo  soy  la  causa  de  todo. 
Esto  era  un  lugar  de  dichas 
y  ahora  en  infierno  se  trueca 
de  manera  repentina. 
No  está  aquí  el  ser  que  yo  busco. 
Huyamos. 


ESCENA  XXXII 

DICHO ,  PACO 

Paco         (corriendo.)  Scnor...  ¡albricias! 

RoB.  ¿Qué  sucede? 

Paco  ¿Usted  se  acuerda 

del  que  esta  mañana  misma 
cargó  con  el  equipaje? 

RoB.  ¿Al  que  no  le  di  propina? 

Paco         Ese  es  el  único  ser 

que  aquí  rebosa  alegría. 

RoB.  Déjame  en  paz. 

Paco  ¿Usté  ha  visto 

que  todos  están  que  trinan, 
los  unos  por  el  amor 
y  otros  por  la  lotería? 


Luz 
Reg. 


Luz 
Reg. 
Luz 
Reg. 


Pues  él  jugaba;  y  al  ver 
^  que  en  vez  de  ganar  perdía, 

tocó  palmas  y  siguió 

cantando  unas  seguidillas 

jitanas,  como  quien  tiene 

en  el  bolsillo  más  guita 

que  Buchil. 
RoB.  Ginés  me  dijo 

que  era  una  Pascua. 
Paco  Y  un  día 

de  la  Ascensión,  y  una  feria 

con  buñuelos  y  rosquillas. 

Ahí  viene  por  las  maletas, 

y,  si  quiere,  le  examina.  (Se  entra  en  el  cuarto.) 

RoB.  ¡Dichoso  con  esa  facha! 

¡Pobre  hombre!  Paco  delira. 


ESCENA  ÚLTIMA 

ROBERTO,   PACO  y  PERICO 

Per.  ¿Entro  por  el  equipaje 

que  me  tengo  que  llevar? 
RoB.  Ahora  lo  van  á  sacar. 

Oye;  ven.  (Cogiéndole  de  un  braEO.) 

Per.  ¿Se  va  de  viaje? 

(Paco  sale  con  las  maletas.) 

RoB.  Yo  soy  desgraciado  y  rico; 

tú  pobre  y,  según  la  gente, 
muy  feliz. 

Per.  Seguramente. 

RoB.         ¿Cómo  te  llamas? 

Per.  Perico. 

Paco         (Mírele  usté  qué  asustado  ) 

RoB.  (En  su  cara  se  retrata 

la  dicha.)  Y  aquí  se  trata, 
ya  que  soy  tan  desgraciado 
y  tú  tan  feliz,  me  digas 
qué  haces  para  serlo. 

Peu.  Serlo; 

y  al  que  me  hace  bien,  quererlo. 
Yo  hago  siempre  buenas  migas 
con  todos,  es  la  verdad; 
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y  como  de  varios  modos 

hago  bien  á  todos,  todos 

hacen  mi  fehcidad. 

No  tengo  ningún  deseo, 

y  así  no  paso  zozobra. 
RoB.  ¿De  veras? 

Per.  Si  á  mí  me  sobra 

con  lo  poco  que  poseo. 
Paco  ¡Cuidado  con  el  gachó! 
Per.  Esta  es  la  pura  verdad. 

RoB.  ¿Y  esa  es  tu  felicidád? 

Per.  No,  señor;  ese  soy  yo. 

RoB.  Yo  á  la  dicha  siempre  sigo 

y  huye  de  mí.  . 
Per.  Usté  se  ofusca. 

RoB.  ¿Por  qué? 

Per.  Porque  usté  la  busca. 

RoB.         ¿Y  tú? 
Per.  La  llevo  conmigo. 

RoB.  ¿Contigo?  Al  fin  encontré 

lo  que  tanto  he  deseado. 

Tú  eres... 
Per.  ¿Yo?... 
RoB.  Lo  que  he  soñado 

ó  lo  que  leí,  no  sé. 

Tú  eres  la  felicidad 

de  que  me  hablaste  hace  poco; 

tú  eres... 
Paco  ¡Atiza! 
Per.         (Asustado.)        (¡Está  loco!) 
RoB.  V^en. 

Per.  ¡Socorro!  (Queriendo  correr.) 

RoB.  Ten  piedad. 

Que  no  se  vaya. 
Paco         (sujetándole.)  ¡Canasto! 
RoB.  Desnúdale...  date  prisa. 

Per.  ¿Qué  quiere  usted? 

RoB.  Tu  camisa. 

Dámela. 

Per.  (Desabrochándose.)  Si  nO  la  gastO. 

RoB.  ¡Cómo!...  ¿Qué? 

Paco  ¿Será  verdad? 

Per.  Jamás  la  tuve. 

RoB.  ¡Dios  mío! 
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¡Desnudo! 
Per.  No  sieaito  frío. 

RoB.         ¡Y  esta  es  la  felicidad! 

¿Lue^  viví  en  un  error? 
Paco         ¿Lo  está  usté  viendo? 
RoB.  No  sé... 

Dame  un  abrazo 
Per  ¿Yo  á  usté? 

HoR.  Te  lo  pido  por  favor. 

Bendigo  tu  desnudez. 

Jamás  la  daré  al  olvido, 

porque  ella  para  mí  ha  sido 

á  un  tiempo  médico  y  juez. 
Paco         ¿Se  ha  curado  usted  ya? 
RoB.  ^  Sí; 

y  pues  ya  no  son  precisas, 

te  regalo  esas  camisas. 

(Abriendo  la  maleta  y  sacando  unas  cuantas  que  Pe- 
rico toma  asombrado.) 

Per.  ¡Cómo!  ¿Todas  para  mi? 

No  sé  como  agradecer 

tanta  bondad,  caballero. 
RoB.         Y  ahora,  toma. 
Per.  ¿El  qué?  ¿Dinero? 

Eso  es  demasiado. 
RoB.  A  ver; 

¿están  las  cosas? 
Paco  Cabales. 

Las  camisas  nos  dejamos. 

Y  ahora  ¿á  qué  nos  dedicamos? 

¿A  enaguas? 
RoB.  A  ser  formales. 

Curado  estoy  de  raíz; 

mas  no  vayas  á  creer 

que  es  tan  fácil  de  aprender 

el  arte  de  ser  feliz. 

Por  eso  yo  te  suplico 

que,  si  volviera  á  extraviarme, 

no  dejes  de  recordarme 

la  camisa  de  Perico,  (cae  ei  telón.) 


FIN 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  lo&  Sres.  Hijos  de  Citesía,  calle  de  Carretas,  9;  d€| 
Fernaindo  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2,  de  D.  Antonio  San 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Muníío,  calle  de  Alcalá,  7; 
pe  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Gutenberg^  ca- 
lle del  Príncipe,  14;  "de  los  Sre.s.  Simón  y  C.*,  calle  de  las  Infan- 
tas, 18;  de  D,  Hermenegildo  Valeriano,  calle  del  Horno  de  la 
Mata  3,  y  de  los  Sres.  Escribano  y  Echevarría,  plaza  del  Angel,  2 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 


El         de  los  corresponsales  de  esta  Administración 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa 
mente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobrOj  sin  cuyo  requisito  no  nerm 
servidos. 


